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EDICCION M 1 0 0 0 EJIiMPLAUliS. 
Se fuhlica todos los Domingos en Logroño en In l.ikcria de Ihitz, 

calle de la Plaza frente ú l'urtales núm. 'dSi.zzh ecio de suscrieion: 
en esta Ciudad llenado lí las casas de los Sres. snscritores O rs. j)ur 

^trimestre y 20 por un año, y en las provincias 7 ij 2Í, franco de 
forh. Se snscrile en las ¡¡rincipales librerías del licino. 
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En qué se diferencia el arle del labrador de otros oficios, y nece­
sidad de aprender el.cidlivo por fxjncipios, 

Nada mns común queoirdc boca do muchos Ig'noranles rulincros' 
que para ser labrador no so necesita mas quc.la práctica j la imi­
tación al modo que lo hace el sastre, el carpintero &c. Este error 
tan funesto como porjucicial es mciiesler combatirlo para, evitar la 
ruina de muchos infelices labradores. Va mucha diferencia de lo u. 
no á lo otro; una distancia inmensa; porque no solo depende el écsi-
to del labrador del trabajo material de sus manos, sino de la tierra, 
-y por consijTuiente tiene necesidad de poner ademas el trabajo men­
tal ó intelectual, ó sean las verdades que se han adquirido por me­
dio de la observación y la csperiencia. ¿ De que servirla, de lo con­
trario, que tantos ilustres y sabios observiidores se hubiesen dedi­
cado á descubrir los arcanos de la naturaleza para averiguar en cuanr 
lo les ha sido posible el orden que si;>ue en la reproducion, nutrí» 
cion y vegetación de las plantas? Por eso se habrá observado 
que sobre los menestrales nada se ha escrito, a! paso^quc sobre 
la agricultura, lomada en toda la acepción de la palabra, apenas 
alcanza la vida del hombre para leer tantas y tan grandes tdiras 
como tenemos. Aunque la práctica y la imitación pueden cnseíuir 
alguna cosa, esta es una parle muy incompleta de la ciencia del la­
brador, y mas si esta práctica es mala y viciosa. De aqui la necesi­
dad de que los niños que han de ser labradores aprendan en las 
escuelas los elementos de agricultura, para que luego puedan diri­
gir por principios el cullívo de las pluutas, ó almenes aqucllasque 



ffonerfllmonle cultivan y correspoiicien á la paríe que selíami la-
Braiizn. i'olo do oslo mudo, y ausiliarlos después por la práclica y 
mayor nii.'Jit.icion y leclura de esta ciencia, podrán ponerse en es­
tado de iliri^'ir con tino yacierlo sus operaciones. Ademas que sí 
uo salen iniciados en csla ioclura luĉ fo jamás se dedican á ella, por­
que la niüjor parte de eflos ni aun saben siquiera que Lay lüics es­
trilos. ¿ÜcLa de dar á estos njiios un libro para que lean en la 
escuela';' '¿ Qué otro mas apropósilo que uno de agricultura'/ 
¿Les será por ventura mas útil que aprendan, por ejemplo, lahis-
lurij de Grecia ó la do Komi, que para nada les ha deservir des­
pués, y aun acaso no se lian de matar en toda su vida por sab¿r 
donde fslá liorna ni Atenas, por qite su prolisio* de labradores no 
les permite dedicarse á la lectura y medilíK'ion de la historia, sobre 
que les interesa mucho monos qu« la agricultura? Traláiidose de 
jnstrucion todo sería bueno si pudiera concillarse, pero atendiendo 
ni poco tiempo que permanecon en las escuelas, y en la necesidad 
de tener que uptar entre la historia y la agricultura, siempre debe­
ría preferirse esta por razones de utilidad y conveniencia. Desen­
gañémonos pues; U!) siendo asi, no esperemos adelantar un paso en 
ja agricultura por que nunca tendremos buenos labradores. i\o ne­
garemos, sin emb:ir¡̂ o, 'y ya lo hemos dicho en otra parte, que en 
Espala hay algunps iníeligcnlcs sin haber Icido de agricultura; tan-
la es nuestra IVanque/a," ( 1) pero son muy pocos, y es meacster 
que sean machos: y aun estos pocos ha sido en fuerza de años lo 
fjuc han aprendido, en fuerza de muchos desengaüus; tal vez han u-
prendido lo que saben perdiendo de sus'intereses en los repetidos 
ensayos y espericncias que han hecho, porque es indudable que per­
diendo se aprende, como se dice vulgarmente; pero este modo de 
aprender es muy terriWe. ¿Y qué necesidad hay de cometer esto» 
errores que tanto lastiman sus intereses, pudiendd evitarse entran* 
fio en la agricultura desdo un principio con todas las precaucione! 
necesarias para no equivocarse? /Cuántos sin haber sido nunca io" 
Li a lores no sabiendo en que especul.r con sus intereses han entra­
do á ciegas en la labranza y han visto consumidos sus mas pingüe» 
capitales, sus m.is lisongeras esperanzas/ /Cuántos labradores, apesar 
<ie,ser hijos do Librudores y estar criados toda su vida eu la labor, no 
lie han arruinado igualmente por seguir anejas prácticas y perni-

(i) En ústa parle ni nos pareemos á los escritores que declaman 
'enntra la ¡[¡iiorancia de los labradores sin concederles la menor cien-

rin, ni podemos aprakar la conduela de los que llenen odio á lalee-' 
• Itira y nunca se yuian tnas que por prácticas serviles, que son las 

tnas veces la cama de su ruina. De unon y otros dice el sabio Colume-
k que han sido perniciosos y funestos d la agricullttrct; los primeros 
por que lodo lo arreijlan desde su gabinete sin haber salido nunca al 
éctnpo a poner en práctica las doctrinas que proponen^ y lot segm 
dos per gí(e cultivan sin rcjkcsivn ni¡>rt'nc>pÍQs, 
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oLrnrlas tales, ó por la omulicioii rio la fama, ó pov la codicia del 
inlei'o», difLTcnciíindosc üsi los Inienos de los iiinlos, los valerosos, 
y giilhinlüs de li>s flojos y (;ob;i!\:i.'s; siendo no solo cosa ¡iiii|tiii 
(dijo Isocralos) mas torriblc ó iiijustii ¡¡ifualiirsc en los premios los 
diíjnos y los iiidiffiíos, oldigaiulo l.i ray.oii al buen l^riiicipe, rcpar-
lirlds sogiiii el merecer de cada uno: poninc el derecho no v^ns\, 
no es derecho (juslo se cnlicnde i y no lo será (]uilar ú uno lo (|uu 
se lo debe, y dar á o'.ro lo que no le l:)ca por servicios y iiiereci-
rnienlus; incluyéndose esto en una de a(¡iiellas Iros sentencias rea­
les, vivir on(>sl:inienlP, no hacer mal y dar á c;u!a uno su derecho 
lonieado la juslicia y ra/on de oslado liel Principo juslo y sabio, 
lal correspondencia, y'trabazón que juntas harán un llev, Y reino 
íeli/, prospero, amado y temido y divididas ó encontradas causarán 
tales inconvenientes, que le reduzcan á mucho trabajo y apretura, 
sino lucre á su üllinuí ruina. Embioá V. ij. esto sumario do co­
sas suyas mal compuesto, y peor adornado, por si hubiere alguna, 
que ayude á su justa pretensión: y scplico reciba mi buena volun­
tad y animo arto apesarado, (¡ue por las largas y continuas ausen­
cias, que be hecho de hay desde la niñez (|ue luí ú Salaauuica; sien­
do esta última ya de 2t) años, no haya podido ver sus archivos ni 
otros d(! cia provincia, que es muy verisímil tornan muchos pape­
les antiguos, y curiosos de servicios grandes de V S. y grandiosas 
mercedes de sus Hoyes, y aunque por esto, y mi corto caudal, y 
continuas ocupaciones, á queme obliga el servicio de su Magostad, 
largo tiempo ha, todo lo que dijere será poco, y arto menos de lo 
que quisiera, según lo que debo áV. S. canfesando con Marcial, 
que para esto. Nun habd arca hvis, 

podran servir estos mis borradores, ó rascuñas, pira que alguno de 
los grandes sugetos hijos, que V. S. tiene, ya no locando á losCian-
tabros llamarles barbaros, é indoctos, como tal vez hizo la cmbidia, 
ó lu ignorancia,, que realce, y mejoro el punto,-cual diestro maestro. 
y ofrezco, si bolvierc ahi, procuraré con mucho gusto, y cuidado mió, 
apurar mas lo que ahora apunto, y recoger de nuevo todo lo que se 
hallare. 

Y siendo mi intento calilicnrla justa pretensión de V, S. es no 
solo ú proposito, pero forzoso; referir algunas cosas, que muestren 
claramente concurren en V. S. laspartes, que deben tener Ciudadcs,i 
que gozan de la preminencia de voto en Cortes, y on sus hijos, he­
chos valerosos, servicios gallardos, linezas con sus Reyes grandiosas^ 
y muy importantes, y á tiempos, que muchos do sus vasallos y no 
de los menores) fallando á lo que debian, no solo les fueron deso­
bedientes; mas persiguieron con las armas, realzándose entonces 
mejor lu acendrado de la fe, valor, y constancia de los buenos ba-
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Ballos; tocando muy bl n por esto á V. S. la comparación de Isocfa-
teS) como el oro, escribió á Dcnionlco se pcrl'cciona mas con el fuc-
goíisl se íicrisola la fe do los buenos, y amigos en las adversidades. 

S\ pirccierealgo de lo (|ue escribo no inujá proposito del mÍ0| 
admitasc con lodo por convenir ;isi á mayor claridad de lo que es 
V. S. y sus grandes servicios, y merecimientos. Ademas que lodo-
Icclable del orüdor, que comprende este género de discurso, tam­
bién se aplica á la bisloriii; y si lo presente tiene alguna especie 
de ella: porque aunque la verdad sea su almn: no se adornando con 
cosas íingidüs, permilido solo esto á la poesía, dijo Tucidides por 
Humero, mezclarse algunas cosas curiosas, no muy dilerentes del a -
sunlo principal, licito, y usado ha sido, y muy necesario para me­
jor conocimiento de lo que se trata, incluyéndose esto en las dos 
partes claridad, y juicio de las tres que dicen los puliiicos ha de te­
ner la historia, que la verdad que es la otra, ya la apunte porque 
on el rel'erir los sucesos muy por mayor, y secamente podrá aver 
ejemplo, pero diíicil, y confuso para gobernarse bien con el, y sia 
la doctrina, y conocimiento (toca esto, al discurso j de las causas 
por que le hizo, ó dejó de acerse una cosa, fallará lo mas principal, 
é importante que se Scica de la lectura de las historias, para acertar 
lo presente, y disponer lo venidero en nuestra conveniencia; cuan­
to puede la flaqueza humana, cfctos propios de la prudencia, que 
se adquiere con el trato de varios negocios, vista de tierras diver­
sas y comunicación de difcrenlos naciones: figurado esto por Home* 
ro en la persona de Ulixcs, y. la falla de algo de ello suple lo que 
las historias enseñan de sucesos, coma dice Tácito,, y acontecimicn* 
tos ágenos, mas ancho, y fácil este camino para saber que no solo 
es largo, y dificil, pero muy lleno de trabajos, y peligros. 

ALABANZAS DE EUROPA Y ESPAÑA. 

Dividieron los antiguos Cosmógrafos este cuerpo esféri co de 
mundo on tres partes, Kuropa, Asia y África. Después abra 140 
iiílos se descubrió por nuestros castellanos la America llamada por 
su inmensa grandeza, orbe nuevo, ó mundo nuevo, por ser según 
{rravcs autores, en latitud, y longitud casi mayor que las otras 
(res partes; sin tenerse verdadbra n iticia de ella, hasta entonces: 
aunque se dice la hubo. Por lo que Platón, y nuestro Séneca Trá­
gico, escribieron, y también por los viagcs de Hamnon Gartagiocs 
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y do Eudoxo. Pero eslo y oirás cosas talos que en clloiíay, seba 
de aplicar ala india orienlal, cuya navegación por el mismo tiem­
po descubrieron los portugueses; son con eslocualroias partes del 
mundo en que gcncralmcntü se divide ahora, mientras se descu­
bre la quinta, filuada á la parte auslrial, aunque si el comunicar 
á sus habitadores nuestra santa fe, no obligará á ello, dejansc a-
11a en su antiquísimo y nunca reconocido rcliramionlo. 

De lodas cuatro partes seda en común aprobación el primer lu­
gar á Europa, no en largueza de tierras: mas en la abundancia y 
fertilidad de frutos, buen temple, valor de sus genios, policía,gran­
des ingenios y otras muchas ventajas y comodidades. 

De Europa, se concede también á España el primer lugar, por 
no tener, como dice Justino los vientos grandes y desapacibles de 
Francia, ni los yelos y fríos insufribles de Geruiania; y de aquel 
estendido Norte, y aventajarse mucho á África y á Asia libre do 
los escesivos calores que las abrasa, y gozando en lugar de eslos 
extremosofeiisibles y desacomodados, de un temperamento apacible 
y sano, de que la alaba mucho Julio Cesar por experiencia propia 
del tiempo que la andiiho, y si hay algo mas de calor ó frió ca 
alguna de sus Provincias, no es comparable con lo otro, llamóla Ho> 
mero feliz, y Latino Pacato fclicisima tierra sobre todas las del mun­
do, discurriendo en ello con grandes alabanzas, y cnüarccimicnlos. 

Si yo intentara referir por menor las grandezas de Espaíuiysus 
naturales, en virtud, valor y prudencia: en riquezas, apacibilidad 
de temple y abundancia de todo lo necesario ú la comodidad de la 
vida humana, y como dice Solino, cebo de la ambición, no solo pa­
ra si, mas á dar, y repartir á otras naciones, sin que España casi 
necesite cosa cxtrangera; saliera mucho de mi intento^ y sin sor me­
nester por lus muchos, y graves autores antiguos y modernos, que 
han escrito en ello, escusa que también dio por si Juan Vasco, para 
no discurrir por menor en lo mismo; y aunque es infinito lo quo 
está dicho, todo poco, habiéndose de refenr con. particularidades. , 
Por esto apuntaré solo lo forzoso y dicho de los Romanos, porque 
aunque terribles enemigos, y envidiosos nuestros, os tal la fuerza 
y confianza de la verdad, que tratando el gran Justo-LipGo de lo 
propio, es de parecer se les puede bien remitir. Clarísima en hom-
l)rcs y armas la llamó Titolivio: noble en armas y varones, Lucio 
Floro:'atrevidísimos y muy bravos, dice Appiano son los Españo­
les: y Alcibiades en Tucidides,foriisimos, y terribles entre lodos 
los bárbaros daban este nombre los Griegos, decíars» Lipíio, á los que 
no eran de su nación; tal su soberbia y arrogancia. Titolivio es­
cribe se comenzó España primero á conquistar,de los Bomanos,y 
se acabó la úllima;con clcuidadoj presencia, y buena forluna de^ 
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Emporador Augusto; y por no alargar cosa tan clara y confesada de 
lodos, lo acabo ahora con lo que dice Ycllevo Palerculo, que por 
liirgo tiempo sn dudó: si había mas Ibrluna, y valor en los Españo­
les quo en los Ruínanos, y cual ilo ellos hahiade obedecer al otro: 
úlliinu encareciinienlü ca uucslro l'uvor y digno de crédito pues lo 
escribe el coiilrario. 

Kn materia de ri.juczns do iispau',dice h Escritura sagrada,oyó 
JuJ;iB(es el Machabi'oJ el nombre de los Uomanos y .vus hechos, 
parlicularinoiite en España, apuilovándose do los niélales, uro y 
piala por sor lertilisima de olios, y de piedras preciosas, .losopo 
escribo ,quo el oro naco en sus campos; y Sírabon, que tratando 
Püsidouio do los grandes bienes, abundancia, y riquezns do Espa­
ña, dijo que l'luton tenido por el Dios de ellas, la liabilaba, como 
en oí coittro, y tierra-dol tesoro nviyor. Creyendo los Griegos por 
esto, y su lorlilidad estaban en España los l'eliccs y descansados 

' campos ElifoQS, que lauto celebraron: también lo reliei'e Juan Lo­
renzo Annania, con grandes alaban/as do sus riquezas y bondad. 
Deque traían muy en particular DiudoroSIculoj ¿Irabán, Alheneo, 
y otros muchos cstrangeros antiguos y modernos, sin los nuestros 
domeslicos, Platón puso aquella su admirable isla Atalantide conti­
nente de España; algunos croen no lo hubo, otros si, y entro ellos 
Justo Liplio gran nnliquario y curioso; y soaso lo que se lucre, mu­
cho ongrandeeió á España, alribuyóndolc por su bondad, riquezas, 
valor, y prudencia de sus naturales, lo que trató para idea, y Ibr-
laa de un lleino prospero, grandioiso y bien gobernado, como en 
nuestros tiempos Tomas Moro su i'eliz Utopia, y en los antiguos 
Xenolonlo en suCyro, un Principo perfocto; Cicerón un orador a-
ventajado, y otros en varios sujetos. 

Y habiendo sido la riqueza de España la causa principal dehaber 
venido á ella muchas y diversas naciones: parece so lepodria apli­
car lo que tácito escribe du los Alemanes, que se dudaba, si el no te­
ner oro ni plata en su tierra, fué liberalidail ó castigo do los Dio­
ses, y lo que llomora unge, dijoülises á Aiax Tolamonio, cuando lo 
topó en el infierno, aun quejoso do ól por haberle muerta pelcanda 
por las armas de Achiles, 

Que is cierto que los dioses las pusieron^ 
• Por causar d ¡os Griegos detrímenio'. 

Asi tradujo Gonzalo Pérez el verso. 
Quo! perniciem Dij fectrunt Gracis. 

Parece antevieron bien los antiguos Españoles el daño de tener r i ­
quezas, pues escribe Oiodoro, hicieron lev de no poder teucr oro > 
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ciosos abusos á veces sin consultar las probabilidades del acierto! 
El sembrar á destiempo, el dur á tus tierras una aplicación ino­

portuna por no conocer íu calidad de ollas, el no saber las alterna­
tivas que se deben guardar en las cosechas, ó sea el arlo de variar 
Jas produciotifis, y cuales deben ser eslas, los abusos que se come­
ten en las podas de las viñas, olivos y domas, la talla de esmero en 
«legir las simientes con las precauciones que se debe, y otras mil 
«Oías á este tenor son por lo regular la ruina do muchos labrado­
res. Dcsengáfíense pues de una vez; mientras no se sujeten úlas le­
yes de laniituralezii, y arreglen sus opcracioncsá los descubrimien-
ios que se luin liccho en la materia, sicr pro serán desgraciados y 
nunca prosperarán en medio do un suelo tan fórlil y feraz como lo 
«selespañol. { L de A-) 
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LA BIEJA y LOS BESOS. 

Besando estaba una vieja 
A un muchacho de quince awos, 
Y entre beso v beso tierno 
•Si lían requiebros varios, 
Y palabras amorosas 
Q lio decían: i ay Püscasiol 
j Que buen chico me pareces! 
En siendo un poco mas alto 
El retrato de tu padre. 
j O que tiempos los pasados/ 
j cuanto, cuanto nos quisimos/ 
f esto lo (lijo llorando) 
y ahora pregunto yo, 
¿S i serian sus pecados ? 

EPIGRAMA. 
Va amigo le decia 

Tener una falta á Juan, 
y á saberla con afán 
El pobre se desvivía. 
El Jugar donde existia 
El azar de su rareza, 
Con impaciente presteza 
Por acertarlo anclaba, 
Alpiiso que lo insinuaba 
Bascándosc la cabeza. 

A UN EEO QUE ESTABA ?!-
NAMORADO DE SI MISMO. 

Enamorado y muy ciego 
está Juan de su persona, 
hace bien por que sus graiiaa 
no merecen otra cosa. 

AL INSUFRIBLE ROCE DE UN HOMBRE TONTO. 

SONETO. 

Necios en mis negocios so entrometan 
Embusteros é hipócritas rae asalten, 
Bromas pesadas con furor me exalten 
y regañonas suegras me arremetan. 

Escribanos ambrienlosme acometan, 
JueccjS torcidos do injusticia esmaitca '.'SI 
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Decretos y au(os en que á. levos fallen, 
Y á rigurosas pcnns me sornctiin. 

Gima eniioslíorro In l'akil sentencia 
Cual olro Ovidiola lloró en el P(inlo; 
Hapa el cielo f|ijc lleve con piíciencia 

La murdiizcspresiünde un fteniopronto, 
Y evilenie la rara ¡inpcrlinciicia, 
De tratar y sufrir á un hombre tonto. 

Obras nuevas: qm se hallan de venia en la Imprenla-librcrla 
de esle periódico^ 

VIAJE A LA HABANA. 
POR LA CONDESA DE MERLIN, 

Precedido de unabiogralia déosla ilustre autora por la 
Señorita Doña Gertrudis Gómez de Abelianeda. 

El nombro de Madama la Condesa Merlin, cuva biografía ha es­
crito con tan singular acierto su conVpalriotí la Stiñorita Avellane­
da,seria' para este viaje una garaalia sulicienlo de éxitu, aun cuan­
do no lo asegurasen sobraJ imeiilc el ¡atores del asunto, y el talen­
to con que está escrito este libro, siii duda alguna el mas animado 
por su estilo pintoresco ó iuteresmle de cuantos se han escrito so-
Bro la isladeCuba.de doiili! es natural la autora, tan célebre hoy 
cri la literatura y en los salones de l'aris. 

Un tomo en ifi á 10 reales en Madrid y 12 en las provincias. 

'ESCLAVITUD moderna (laj;última obra escrita en defensa dolos 
derechos del pueblo, por Mr. Lamenais, traducida de la postrera' 
edición francesa y adicionada con uu discurso español análogo; uu 
tomilo en 16 marquilla 8 
D1C40NARIO judicial que contiene lacsplicacion y significación de 
las voces que están mas en uso en los tribunales de justicia, porD. 
J. F A. un tomo en 8.° marquilla; 14 

M E J O B A S de los actuales molinos de aceite, y mdtodn ruevode 
«traerlo con aumento de é\ y dísminiicion grande du COS.IOÜ, escrita 
por el doctor y maestro D. Andrés Miguel Ortega y Turres; un tomo 
en 4.» a6 
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Logroño, Imprenta de Ruiz. 


